
E D I T O R I A L 

NUESTRA EXPEDICIÓN 

Hoy ocupa este lugar p:eminente en nuestra revista, el suceso, quizá 

más importante, del montañismo vasco en todos sus tiempos, desde los 

que, nuestro legendario Espinosa, ascendía en solitario las altas cum­

bres del mundo. 

Un excelente grupo, de jóvenes montañeros, nos va a representar 

en esta hazaña, como es la de ascender cumbres vírgenes en los «neva­

dos» del Perú, llevando nuestro nombre, con muchas esperanzas de de­

jarlo bien asentado, en las sucesivas ascensiones a efectuar en las di­

ferentes cumbres que han sido programadas cuidadosamente, analizan­

do todos los informes recibidos de amigos montañeros, europeos y ame­

ricanos. 

Esperamos que todo salga bien y nos traigan muchas victorias de 

qué enorgullecemos, pero no quiero yo, que el tema de estas líneas, 

sea el de las victorias montañeras y su conquista, empleando las técni­

cas más modernas, no. Hoy quiero hacer resaltar el hecho de, primero, 

nuestra unidad, pues en cuanto a ¡a selección de personas, no se ha 

pensado en provincianismos pasados de moda, sino que se ha actuado 

de una manera racional y con el material humano de que disponíamos, 

al principio eran otros los hombres con que se contaba, luego, ha habido 

cambios por imposibilidad de unos, pero siguiendo el sano criterio de 

emplear al mejor, hoy presentamos un grupo, ya muy unido, del que 

esperamos muchas cosas. 

También las sociedades de montaña comprendiendo y aunándose 

perfectamente con nuestra federación, coordinadora de todos los esfuer­

zos y actividades, han respondido como se había pensado de eiias, con 

una gran idea de hermandad y sintiéndose solidarias en el esfuerzo 

iniciado, gracias a todas, por esta expresión de su mayoría de edad. 

Las Corporaciones Provinciales, las entidades de Ahorro de las cua­

tro provincias de nuestra región, así como los Ayuntamientos, nos han 

ayudado generosamente y uniendo todos estos esfuezos, esperamos reu­

nir la cifra que permita a nuestros montañeros llegar hasta las altas 

cumbres andinas. 
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P Y R E N A I C A 

De la conjunción de todos estos esfuerzos esperemos con esperanzada 

aJegría, eJ íriunfo de nuestros jóvenes y por ende el del montañismo 

vasco navarro en esta empresa de categoría internacional. 

Que el Señor de Jas AJfuras, conduzca de su mano a esta nuestra 

expedición y nos devuelva sanos y contentos a sus componentes, como 

es el mayor deseo de todos. 

PEDRO OTEGUI ECENARRO. 

HACIA LOS ANDES PERUANOS 

A partir de mediada la década de 1940, arriban a Jos Andes deJ Perú 

numerosas expediciones con eJ objetivo de escaJar sus cumbres vírgenes. 

Creemos que todas las potencias en el alpinismo han organizado una 

o varias expediciones a las montañas andinas del Perú. El número de 

ellas es muy elevado y difícil de precisar por faJía de Ja necesaria in­

formación. 

Esta proliferación de expediciones a las montañas peruanas puede 

hacer suponer que todas o la mayoría de las cumbres de dicho macizo 

montañoso han sido coronadas ya por el hombre. Nada más lejos de 

Ja reaJidad. En la actualidad están esperando a ser holladas por el pie 

humano cientos de cumbres, cuyas cotas sobrepasan de ¡os tres mil 

metros. 

Por eso, el lector se hará una idea general del amplio campo para 

«trabajar» que todavía queda en los Andes del Perú, y por qué to­

davía, juntamente con el Himalaya, sigue siendo el principal objetivo 

de innumerables expediciones de iodo eJ mundo. 

Estas breves líneas pueden servir como exposición de una de Jas ra­

zones por Jas cuales al organizar nuestra Federación Vasco-Navarra su 

primera expedición, haya escogido como objetivo los Andes del Perú. 

Quedan todavía muchos problemas a resolver en dicho macizo, espe­

rando a que lleguen los afortunados que sepan vencer sus dificultades. 

Esperemos confiadamente que nuestros representantes tengan una 

acíuación destacada, que sirva para colocar al montañismo vasconava-

rro a la altura que todos estamos convencidos que debe ostentar. 

Sólo nos queda desearles los mayores éxitos en su duro empsño. 
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